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RESUMEN 
La docencia y la tutoría universitarias son funciones 
interdependientes que confluyen en el aprendizaje 
del alumno. Una docencia de calidad implica 
necesariamente una redefinición del trabajo del 
profesor, de su formación y desarrollo profesional; 
un cambio sustantivo en su tradicional rol de 
transmisor de conocimientos por el de un 
profesional que genera y orquesta ambientes de 
aprendizaje complejos, implicando a los alumnos 
en la búsqueda y elaboración del conocimiento, 
mediante estrategias y actividades apropiadas. 
Paralelamente, la función tutorial, en sus diversas 
modalidades, se plantea como una ayuda 
ofrecida al estudiante, tanto en el plano 
académico como en el personal y profesional. 
Diversas experiencias en este campo son una 
muestra fehaciente de ello. Para que el cambio se 
materialice en una enseñanza de mayor calidad, 
en un aprendizaje que apueste por el desarrollo de 
competencias, es necesario que la universidad 
valore ambas funciones y que ponga los medios 
para hacerlas efectivas. 
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ABSTRACT 

Teaching and tutorial at the University are interdependent activities, but both of them 
concur together to the pupils learning. A teaching of quality demands a redefinition of 
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teacher’s work and of his professional training and development. This implies a deep 
change of the traditional way of teaching: from being a simple a transmitter of 
knowledge towards a professional who generates and harmonizes complex learning 
situations, involving pupils in the search and elaboration of knowledge, by using the 
appropriated strategies and activities. In parallel, this tutorial function, in its several 
modalities, can be seen as a help which is offer to the students, not only in for 
academic aspects but also for personal and professional ones. Several experiences in 
this field are a confirmation of all of this. To achieve that the change materializes in a 
teaching of quality, in a learning committed with the competencies develop; it is 
necessary that the University asses both functions and made the ways to make them 
effective. 
 
KEY WORDS: University, Teaching activity, University Tutorial/tutoring    

 

 

I.- Introducción  

La reforma que actualmente se plantea en el ámbito universitario, a raíz del espacio común 
europeo de educación superior, implica, por una parte, un profundo cambio de tipo estructural y, por 
otra, un nuevo enfoque de la docencia (González y Wanegear, 2003). A nivel organizativo, representa 
un proceso complejo que debe culminar en el año 2010,  tratando de adecuar las universidades a 
determinados rasgos formales, comunes a todas las instituciones de educación superior. A nivel interno, 
nos hallamos ante un cambio que afecta a la propia idiosincrasia institucional, a la cultura docente 
universitaria, en el cual deberán involucrarse los gestores institucionales y el propio profesorado. Este 
cambio, que indudablemente se está gestando, va a afectar a “la relación entre los ciudadanos y el 
conocimiento, a su reproducción y transferencia a la vida productiva y social, a la eficiencia de los 
modelos de dicha transferencia, así como al desarrollo del conocimiento y al modo como hacerlo” (Rué, 
2004: 44). Desde forma más operativa, va a incidir en la relación enseñanza-aprendizaje, en la que se 
hallan comprometidas la función docente y la acción tutorial.    
 

La construcción del espacio común europeo de educación superior, en la que se encuentran 
involucradas las políticas educativas de todos los estados europeos, no va resultar tarea fácil. Sin 
restarle importancia al cambio macroestructural, nuestra intención es centrarnos en el aspecto que nos 
compete más directamente, aportando una serie de reflexiones sobre el significado que le asignamos a 
la docencia y a la tutoría, como funciones interdependientes 

  

II.- Un nuevo modelo de docencia universitaria    

La actividad docente en la universidad, tal como hoy la conocemos, no es una acción invariable 
en el tiempo, sino que ha ido modificándose, a tenor de las circunstancias, desde la disertación docente, 
ya utilizada en la universidad medieval, hasta los nuevos modelos de intervención, vertebrados en torno 
a la enseñanza-aprendizaje virtual, utilizados en determinadas universidades e impulsados por algunos 
profesores para el desarrollo de su tarea. En la actualidad, aunque la docencia, en sus diversas 
manifestaciones, tiene un peso específico en el trabajo del profesor, la valoración que se hace de la 
misma respecto a la función investigadora es muy desigual. Según Rué (2004), existe un evidente 
desequilibrio entre el valor asignado, en términos de reconocimiento académico, económico y de 
promoción personal a la investigación y el concedido a la docencia.  
 

Desde nuestro entender, y sin desmerecer el valor e impulso que deben gozar las tareas 
investigadoras por parte de los gestores de la universidad (puesto que indudablemente propician el 
avance del conocimiento), si la universidad quiere que el cambio se materialice en una enseñanza de 
mayor calidad, en un aprendizaje que apueste por el desarrollo de competencias, es necesario que crea 
en ello y que ponga los medios para hacerlo efectivo. En ocasiones, a determinados profesores este 
cambio les va a exigir una revisión profunda del modelo y de los rasgos que fundamentan su acción 
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docente; en otras, el cambio va a afectar más directamente al clima de interacción en el aula, a los 
recursos utilizados, al sistema de evaluación, pero, en todos los casos, el impulso decisivo debe provenir 
de las autoridades competentes, que deben creer en él y apoyarlo.  

 
La pieza nuclear de la innovación en la docencia universitaria supone modificar su punto de 

gravedad, que de estar apoyada en la función “enseñanza”, pase hacerlo en la función “aprendizaje”.  
Nuestro trabajo profesional debe dirigirse en hacer todo lo que esté en nuestras manos para facilitar el 
acceso intelectual de nuestros alumnos a los contenidos y prácticas profesionales en una determinada 
disciplina.  

 
Zabalza (2000), apoyándose y reorientando las propuestas de Davies (1998), y de Bourner and 

Flowers (1998), nos aporta una serie de reflexiones sobre el sentido prospectivo de la enseñanza, 
apoyado en estos principios:  
- Convertir el “aprender” y sobre todo el “aprender a lo largo de la vida” en contenido y propósito de 

la propia enseñanza y de la aportación formativa del profesorado. 
- Pensar en las disciplinas no solo desde su propia lógica y contenido, sino también desde la 

perspectiva de los estudiantes que van a estudiarla: cómo la podrían abordar mejor, con que tipo de 
dificultades pueden encontrarse, que tipo de apoyos complementarios pueden serles útiles. En este 
sentido, las reflexiones sobre la propia experiencia docente resultan muy iluminadoras. 

- Mejorar los conocimientos que los profesores poseen sobre el aprendizaje y sobre cómo aprenden 
los estudiantes. A menudo, los profesores  conciben el aprendizaje de sus alumnos en función de los 
parámetros con que ellos mismos funcionan, atribuyéndoles su forma de aprender, sin apenas 
reflexionar sobre sus estilos y estrategias más habituales, con el fin de proyectarlas en el desarrollo 
de las clases.     

 
En definitiva, una docencia de calidad implica necesariamente una redefinición del trabajo del 

profesor, de su formación y desarrollo profesional; un cambio sustantivo en su tradicional rol de 
transmisor de conocimientos por el de un profesional que crea y orquesta ambientes de aprendizaje 
complejos, implicando a los alumnos en la búsqueda y elaboración del conocimiento, mediante las 
estrategias y actividades apropiadas.   

 

III.- La orientación y tutoría en la cultura universitaria 

Desde un enfoque educativo, otro de los parámetros que delimitan la calidad y mejora de la 
universidad es la incorporación de la orientación en este nivel educativo. De hecho, el  Plan Nacional de 
Evaluación de la Calidad de las Universidades, cuando trata de las interfaces a considerar en la 
evaluación externa, contempla los siguientes aspectos: enseñanza, gestión, investigación y asistencia, 
entendiendo ésta última como aquellas actividades que las Universidades generan para prestar servicio 
a los estudiantes, las cuales, indudablemente, están vinculadas a la orientación y tutoría (Guardia, 
2000: 100).   
 
 La acción tutorial es una función necesaria en todos los niveles educativos. De hecho, en los niveles 
de Educación Primaria y Secundaria goza de un reconocimiento oficial y hace valer su presencia tanto en 
las disposiciones previas a la LOGSE (1990), como en esta ley y en las órdenes posteriores. Existe, pues, una 
especial preocupación por incorporar este enfoque en el nivel educativo no universitario, motivada por la 
necesidad de la comunidad educativa de contar con este tipo de ayuda.  
 
 Pero ¿qué sucede en la Universidad? ¿qué representa la tutoría en este nivel educativo?, ¿cuenta 
con una apoyatura legal? ¿está instaurada entre el profesorado universitario? ¿qué modalidades existen?. 
Nuestro compromiso por adquirir una sólida formación en este campo y el afán de conseguir una 
información lo más fidedigna sobre esta función, nos ha llevado a rastrear la literatura científica sobre este 
tema. En nuestro país, los primeros trabajos sobre la Orientación en el ámbito universitario se deben a Díaz 
Allué (1973). Posteriores estudios de Benavent, 1984; Lobato, 1994; Castellano, 1995; Gallego, 1997; 
Valdivia, 1997; Rodríguez Moreno (1999), Álvarez Rojo, 2000, Durán (2003), etc., ponen de manifiesto la 
ineludible necesidad de asumir con conocimiento y dedicación esta importante tarea.  
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 Las documentadas aportaciones de Lázaro Martínez (1997), Gallego (1997), Gairín (2004), entre 
otras, nos permiten tener una información pormenorizada sobre el tema y nos ayudan a consolidar 
nuestras propias intuiciones y creencias sobre la tutoría universitaria.   
  
 Pero la tutoría puede ser tan amplia y diversificada, que más que detenernos en  abordar su 
conceptualización, preferimos apoyarnos en la propuesta de Lázaro (1997) sobre las opciones de 
intervención tutorial, ajustándolas a nuestra realidad más inmediata. En este sentido, distinguimos: 
 
a) La función tutorial legal o funcionarial. La legislación actual prescribe que todo profesor universitario, 

con dedicación plena, reserve seis horas semanales a la tutoría, lo que viene a suponer, para 
determinados cuerpos, casi la misma carga que la docente. Pero la realidad pone de manifiesto que hay 
mucho camino por recorrer para conseguir interiorizar entre el profesorado universitario la cultura de 
la tutoría y llenarla de contenido. 

b) La función tutorial académica, que interpreta la tutoría como una dedicación estrictamente ceñida al 
ámbito científico y académico: como una asesoría respecto al contenido del programa, orientación 
sobre trabajos, facilitación de fuentes bibliográficas y documentales. La propuesta de Gairin (2004) es 
un buen ejemplo de esta modalidad.   

c) La función tutorial docente, que asume la tutoría como una modalidad de la docencia. El trabajo 
mediante Seminarios, la preparación y el seguimiento de las Prácticas de un grupo de alumnos, son 
diversas formas de desarrollar esta dimensión docente.(Boronat, 1999). 

d) La tutoría entre iguales o “peer tutoring”. Cuyos antecedentes se sitúan en la enseñanza mutua, 
iniciada por Lancaster y aplicada recientemente en diversas experiencias (Durán, 2003). Esta 
modalidad goza de gran predicamento en muchas universidades extranjeras, debido al nivel de 
comunicación y al grado de empatía que se logra entre pares de iguales. 

e) La tutoría personalizada, en la que el alumno demanda ayuda al profesor tutor, relativa al ámbito 
personal o al campo profesional. Es muy positiva porque atiende necesidades básicas y expectativas de 
los estudiantes y facilita orientación sobre estudios y profesiones. Cuando  

f) La tutoría colegiada cuando se plantea desde un grupo de profesores universitarios que brinda su 
ayuda al colectivo de alumnos y hace un seguimiento a partir de los grupos constituidos. La propuesta 
“tutorías personalizadas” de Torrego y Monjas (2004),  implementada en el campus universitario de 
Segovia, es una muestra fehaciente de ello.  

g) La tutoría virtual, que se apoya en un entorno formativo telemático, capaz de diversificar las fuentes 
del conocimiento y de proporcionar una ayuda al alumno.  

  
 En suma, la diversidad de matices de la tutoría y los logros que pueden obtenerse de una eficaz 
implementación, no hacen sino avalar la necesidad de generar y potenciar entre el profesorado y alumnado 
de la Universidad la cultura de la orientación y tutoría.  

 

IV.- Consideraciones finales  

El nuevo escenario de educación superior, mediante la adopción del crédito europeo, va mas 
allá de ser una propuesta cuantificadora; supone la elección de una filosofía de fondo basada en el 
trabajo del estudiante, lo cual conlleva un nuevo enfoque de la enseñanza unido a un sistema de 
aprendizaje autónomo y tutorizado, que posibilita que el estudiante, de manera independiente, llegue a 
construir el conocimiento e interpretar de manera significativa el mundo que le rodea (Gairín, 2004). 
 

En este contexto, la docencia y la tutoría universitaria adquieren un papel esencial, no como 
compartimentos estancos sino como acciones que confluyen en el aprendizaje significativo y autónomo 
del alumno y que desembocan en el dominio de competencias genéricas y específicas.  
 
 Nuestro plan de acción no es ajeno a esta filosofía. Desde hace años y en nuestro ámbito 
profesional, un grupo de profesores tratamos de impulsar acciones formativas que abogan por la 
mejora de nuestra propia docencia. De hecho, profesorado perteneciente a diversos Departamentos, 
convencido de los beneficios que devienen de su aplicación en el ámbito universitario, se ha planteado 
trabajar en esta línea, impulsando el diseño y la implementación de proyectos y experiencias innovadoras, 
como “El Programa interdisciplinar de Orientación Universitaria dirigido al desarrollo personal, académico 
y profesional del estudiante” (Boronat, Castaño y Ruiz, 1999); ”La tutoría, en aras de la calidad de la 
enseñanza universitaria” (Boronat, et al.,2002), “Guía didáctica para la personalización de la docencia 
universitaria” (Boronat et al.,2003), todos ellos financiados por la Junta de Castilla y León. Son acciones de 



La docencia y la tutoría en el nuevo marco universitario 
 

 

 

 ISSN 1575-0965 · Revista Electrónica Interuniversitaria de Formación del Profesorado, 20, Vol. 8 (5), 69-74                 73 

carácter interdepartamental, abiertas a la comunidad universitaria y con un doble cometido: sensibilizar al 
profesorado universitario sobre la importancia, necesidad y utilidad de incardinar estas líneas de 
intervención en la práctica diaria, y de crear cauces y herramientas de trabajo que ayuden al profesor 
universitario a  conocer y desarrollar su tarea con la máxima eficacia y responsabilidad. 
       

Proyectos de esta índole presuponen un trabajo en equipo. Exigen un análisis previo de la realidad, 
un sondeo de la percepción que los profesores tienen de su propia preparación para abordar su nuevo rol 
docente, y una reflexión sobre las funciones inherentes al mismo. Asimismo, requieren “vender el 
producto”, es decir propiciar y conseguir que los alumnos se impliquen en tal desafío y demanden la 
tutoría, dotándola de significado. También conllevan la elaboración y aplicación de diversas técnicas para 
conseguir un óptimo desarrollo en el aprendizaje de los alumnos. Actuaciones de esta índole, a corto plazo, 
no sólo benefician al alumnado, sino que contribuyen a potenciar el trabajo intra e interdepartamental y 
corporativo entre el profesorado universitario, y, a largo plazo, promueven que el nuevo enfoque de la 
enseñanza-aprendizaje llegue a plasmarse en una realidad.  

 
El alcance de estos desafíos exige un cambio en la cultura docente en la universidad, capaz de 

acomodarse a los continuos cambios, tanto en la configuración del curriculum como en la 
incorporación de habilidades, competencias y compromisos cada vez más complejos. Todo ello 
demanda una redefinición del trabajo del profesor e impone, un nuevo enfoque en la formación 
docente y en el desarrollo de la función tutorial, cultura que puede generarse desde el campo de la 
pedagogía.  

 
Referencias bibliográficas  
 
ÁLVAREZ ROJO, V. et al.(2000). Orientación en los procesos de enseñanza-aprendizaje en la 

Universidad. En H. Salmerón y V. L. López (coord). Orientación educativa en las Universidades . 
pp. 47-77. Granada: Editorial Universitario. 

 
BENAVENT OLTRA, J..A. (1984). Orientación educativa y régimen de tutorías en la Universidad de 

Valencia. Valencia: ICE de la Universidad de Valencia.  
 
BORONAT MUNDINA, J. (1999). Programa de Asesoramiento Vocacional del Universitario desde la 

disciplina de Orientación Profesional. Actas del III Congreso Internacional de Psicología y 
Educación. Santiago de Compostela.  

 

BORONAT, J.; CASTAÑO, N. y RUIZ, E. (1999). Aportaciones a la formación del profesorado desde un 
Programa de Orientación Universitaria dirigido al desarrollo personal, académico y profesional del 
estudiante. Revista Interuniversitaria del Formación del Profesorado. nº 34. http://www.es/aufop  
p. 356. 

BORONAT, J. et al. (2002). La tutoría, en aras de la calidad de la enseñanza universitaria. Proyecto de 
innovación educativa. Valladolid: Junta de Castilla y León. 

BORONAT, J. et al. (2003). Guía didáctica para la personalización de la docencia universitaria. Proyecto de 
innovación educativa. Valladolid. Junta de Castilla y León. 

 
CASTELLANO MORENO, F. (1995). La Orientación Educativa en la Universidad de Granada. Granada: 

Universidad de Granada. 
 
DIAZ ALLUÉ, Mª T. (1973). Problemática académica del universitario madrileño. Madrid: ICE. Universidad 

Complutense.  
 
DURÁN, D. (Coord.) (2003). Tutoría entre iguales. Barcelona: ICE de la U.A.B. 
   
GAIRIN, J. et al. (2004). La tutoría académica en el escenario europeo de Educación superior. Revista 

Interuniversitaria del Formación del Profesorado. V.18 (1). 66-77. 
 
GALLEGO MATAS, S. (1997). Las funciones del tutor universitario. En AEOP. La Orientación educativa y la 

intervención psicopedagógica integradas en el currículum. Valencia: AEOP pp. 289-292. 

http://www.es/aufop


Julia Boronat Mundina y cols. 

 

 

74          ISSN 1575-0965 · Revista Electrónica Interuniversitaria de Formación del Profesorado, 20, Vol. 8 (5), 69-74 

 
GONZÁLEZ, J. y WANEGEAR, R. (2003). Tuning Educational Structures in Europe. Bilbao: Universidad de 

Deusto-Universidad de Groningen. 
GUARDIA, J. (2000). La gestión de las acciones de orientación universitaria: Una cuestión de estructura. 

99-106. En H. Salmerón y V. L. López (coord). Orientación educativa en las Universidades. 
Granada. Grupo Editorial Universitario.  

 
LÁZARO MARTÍNEZ, A. (1997). La función tutorial de la acción docente universitaria. Revista 

Complutense de Educación. Vol. 8, nº 1 y 2. pp. 234-252 y 109-127.   
 
LOBATO, C. y MUÑOZ, M. (1994). Programa de Orientación en la Universidad para COU. Bilbao: ICE. 

Universidad del País Vasco. 
 
LÓPEZ, E. (1996). Una experiencia de tutoría de iguales en la Universidad. Revista Complutense de 

Educación. Madrid: Universidad Complutense, Vol. 4, 2. pp.207-267.  
 
RODRÍGUEZ ESPINAR, S. (1990). Problemática y tendencias de la Orientación Universitaria. En AEOP: La 

Reforma educativa: Un reto para la Orientación. Valencia: AEOP, pp. 107-122. 
 
RODRÍGUEZ MORENO, Mª L. y de la TORRE, S. (1989). Resultados del Cuestionario sobre servicios de 

Información y Orientación académica y profesional en las Universidades Españolas. Barcelona: 
Universidad de Barcelona/Fedora. 

 
RUÉ DOMINGO, J. (2004). La convergencia europea: entre decir e intentar hacer. Revista 

Interuniversitaria del Formación del Profesorado. V.18 (1). 39-59. 
 
TORREGO, L. y MONJAS, R.  (2004). El programa de tutorías personalizadas. Cursos de Buendía. 

Valladolid. Paper presentado en los Talleres sobre técnica docente de la Universidad de Valladolid. 
 
VALDIVIA SÁNCHEZ, C.(1997). Orientación y tutoría en la Universidad. En AEOP: La Orientación 

educativa y la intervención psicopedagógica integradas en el currículum. Valencia: AEOP. pp.  
255-263.  

 
ZABALZA BERAZA, M.A. (2000). Enseñando para el cambio. Estrategias didácticas innovadoras. Actas 

del XII Congreso Nacional y I Iberoamericano de Pedagogía: Cambio educativo y educación 
para el cambio. Tomo I, 241-271. 

 
 
 
 
 


	II.- Un nuevo modelo de docencia universitaria    
	 
	 
	Referencias bibliográficas  
	 
	ÁLVAREZ ROJO, V. et al.(2000). Orientación en los procesos de enseñanza-aprendizaje en la Universidad. En H. Salmerón y V. L. López (coord). Orientación educativa en las Universidades . pp. 47-77. Granada: Editorial Universitario. 

